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VI 

MIGRACION HAI11ANA Y TRABAJO 
ENlA REPUBUCA DOMINICANA: 

¿ESCLAVI1lJD O CAPITAUSMO? 

Por Carlos Dore-Cabral 

Este trabajo discute el carácter de las relacionessociales de producción 
en que se desenvuelven los migrantes haitianos y sus descendientes en la 
República Dominicana. Discute, específicamente, si esa poblaciónconstituye 
una mano de obra esclava o una fuerza de trabajo libre, así como la 
pertinencia teórica de ese dualismo y las causas y consecuencias político­
académicas de esta cuestión. 

Mi propósito principal es explicar que los haitianos y los dominicanos 
de origen haitiano no están sometidos a un régimen de esclavitud; que tal 
afirmación es contradictoria con los estudios modernos acerca de las 
diferentes formas que adquiere la fuerza de trabajo bajo el capitalismo; que 
esa aseveración afecta la lucha que se desarrolla por mejores condiciones de 
vida y de trabajo para esa población; y que crea una no menor confusión en 
la comprensión del fenómeno de la presencia haitiana y desus descendientes 
en la República Dominicana. Adicionalmente señalaré los elementos que es 
necesario tener en cuenta y combinar para poder conceptualizar 
adecuadamente el trabajo que los migrantes haitianos desarrollan en el país. 

1. El debate esclavitud versus capitalismo 

Durante las dos últimas décadas se ha dicho que las características del 
trabajo de los haitianos y de los dominicanos de origen haitianoenRepública 
Dominicana son típicas de la esclavitud, ~unque la discusión se ha centrado 
alrededor de la población que labora en la industria azucarera, sus términos 
se pueden aplicar a toda esa migración y su descendencia. Así se hace 
realmente. En las actividades de los grupos que se oponen a lo que 
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consideran prácticas esclavistas, se habla de abolir la esclavitud de los 
haitianos, no la esclavitud en los campos de caña.' Esas afirmaciones se 
hacen mayormente en el extranjero y por extranjeros. Aparte de cientos de 
informes de la OIT y de ONGs internacionales, se han publicado dos libros 
importantes al respecto (Lemoine, 1983; Plant, 1987). Sólo algunos 
dominicanos han escrito o se han pronunciado en ese sentido (Veras, 1983, 
1985).z 

Enlos ochentaesa idea encuentra una primeraoposición importante 
y coherentemente expuesta, la cual concluye en que las relaciones de 
trabajo en los centrales azucareros no son esclavistas y propone en su lugar 
la calificación de sobreexplotación (Báez, 1986). En los noventa un segundo 
texto maneja el concepto de modo de producción para asegurar que el de 
los campos de caña no es esclavista, sino capitalista (Murphy, 1991).' 

Este debate y sus términos se entienden plenamente. Los mismos se 
deben a que los haitianos y los dominicanos de origen haitiano son una 
fuerza de trabajo utilizada de manera diferente al resto de la población 
laboral dominicana. Sus condiciones de trabajo y de vida son las peores de 
ese país. Ellos padecen esas condiciones no sólo en la caña, sino también en 
las otras actividades económicas en que se desenvuelven (Moya Pons, 
Ferrán, Murphy, Dore-Cabral et al, 1986; Dore-Cabral, 1987; Lozano y Báez 
1985;Lozano, 1990).Según los resultados de trabajos de campo comparativos 
que realicé entre 1983-1984, en algunas, como ciertas áreas del café, su 
situación puede ser peor. 

Pero las condiciones de sometimiento y de degradación en que esa 
población realiza su trabajo yen que vive, no son suficientes para utilizar el 
concepto de esclavitud. Asimismo, las ansias y luchas de los haitianos por 

I: En la generalidad de los trabajos de propaganda o divulgación que aparecen en Haití o la 
RepCablica Dominicana se habla de la esclavitudde Joshaitianos, node la esclavitudde los braceros 
haitianos o de la esclavitud en la caña. Véase al respecto "HaitíProgress",Vol. 9. Nos. 12, 13, 14 
Y25 de 1991 Port-au-Prince y "Migración y Sociedad'; Vol. 1, No. 1•Santo Domingo. 

2. En Haití o producido por un haitiano no conozco ningCan texto de largo alcance (libro o ensayo 
de fondo) en el cual exista una reflexión académica dirigida a fundamentar la existencia de la 
esclavitud de los haitianos y de los dominicanos de origen haitiano en la Repüblíca Dominicana. 
Hago esta añrmaeíón después de W1lI vasta investigación bibliográfica en los Estados Unidos, 
Canadá, Haití y la RepCablica Dominicana y después de consultar a varios estudiosos y testigos 
privilegiados de las relaciones dom1nico-haitianas. Sólo he encontrado una referencia en ese 
sentido: Isis Duarte (El Siglo,12dediciembrede 199 l)aseguraque existe un grupo de intelectuales 
haitianos que trabaja en esa línea, pero lamentablemente para el bien de este debate no aporta la 
más mínima infonnación al respecto; ella no indica ningCan trabajo producido ni el nombre de 
ninguno de esos intelectuales. 

3.	 Hay también dos documentos de trabajo que cuestionan la idea de la existencia de la esclavitud 
en la RepCablicaDominicana, uno de Báez (989) y el otro de Dore-<:abral (988). 
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venir a trabajar al país y la mediación de la relación salarial tampoco son 
suficientes para calificar ese trabajo como pura y simplemente libre. La 
dicotomía esclavitud/trabajo libre resulta insuficiente para explicar el fenó­
meno del trabajo en el corte de la caña. 

2. Trabajo no Ubre 

El concepto de trabajo no libro-entendido como que las personas 
que laboran no poseen entera libertad para la venta de su fuerza de trabajo 
en el mercado-s-puede servir para clarificar este debate.' 

De acuerdo con esa línea temática-conceptual, el capitalismo actual 
está basado no sólo en la relación salarial libre, en la tecnología avanzada y 
en una gran movilidad del trabajo y del capital, sino también en una gran 
masa de desempleados, de trabajo informal en forma de subcontratacíón, en 
jornadas de medio tiempo y en trabajo no libre. 

Esa tendencia persigue arrojar luz sobre las conexiones entre las 
formas particulares del llamado trabajo no librey el desarrollo del capitalismo. 
Utilizandoese concepto analíticamente y situándolo históricamente, entiende 
que su existencia se explica teniendo en cuenta el conjunto de la estructura 
socioeconómica donde se produce y el papel que juega el Estado en su 
mantenimiento y reproducción. 

Así, la definición de formas de trabajo no libre tiene componentes 
socioeconómicos y políticos. Parte de que en términos modernos la fuerza 
de trabajo es, como tal, una propiedad privada y, por tanto, una potencial! 
real mercancía. Pero observan que, a diferencia del trabajador libre, quien 
puede entrar y salir del mercado a voluntad, el trabajador no libre, debido 
a mecanismos político-ideológicos o coerciones extraeconómicas, está 
incapacitado para manejar con igual libertad su fuerza de trabajo; 
estableciéndose una cadena de tipos de trabajadores no libres que va desde 
el antiguo esclavo hasta el moderno migrante contratado. 

Esta explicación, suscintamente expuesta, está ampliamente 
documentada pordiversos textos sobrecasos de zonas centrales y periféricas 
del sistema mundial (Daniel, 1972; Elsner, 1985; Palmer y Parsons, 1977; 
Sherwood, 1985). 

Estas parecen ser las circunstancias en que se desenvuelven al menos 
los trabajadores migrantes haitianos bajo contrato o reclutados de palabras 

4. Loselementos conceptuales de esta sección eslán basados en Brass 0986. 1988), Miles (987) y 
Cohen (987). 
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para el corte de la caña. Ellos venden su fuerza de trabajo por un salario y 
en ese sentidoson obrerosestacionales, no esclavos, pues estos últimos eran 
propiedadde sus compradores comocualquierotro de sus bienes. Pero esos 
obreros, al mismo tiempo, tienen limitaciones extremas para moverse 
libremente en el mercado de trabajo. Iguales inconvenientes para disponer 
libremente de su fuerza de trabajo, parecen tener una suerte de encasillados 
y de aparceros haitianos y sus descendientes que existen en la República 
Dominicana; a ellos me referiré con mayores detalles más adelante. 

Bajo esas condiciones es que esos trabajadores participan en el 
proceso de acumulación capitalista que se produce en la República 
Dominicana. Por razones de tiempo no entro en la discusión de este aspecto, 
pero de todas maneras éste ha sido ya amplia y adecuadamente tratado por 
otros investigadores (Báez, 1986; Báez y Lozano, 1985; Dore-Cabral et al, 
1985; Murphy, 1991). 

En el caso de los haitianos y descendientes de haitianos que no son 
picadores de caña, especies de encasillados y aparceros--y los cuales 
parecen ser los más en la República Dominicana-, el nivel en que se 
encuentra el procesamiento y el análisis de los datos de mis trabajos de 
campo, sólo me permiten avanzar ideas acerca de algunos de los elementos 
que hay que tener en cuenta para iniciaresa labor de categorización teórica. 

,. Otros elementos para conceptuallzar el trabajo de los haitianos 
y de 105 dominicanos de origen haitiano 

En primer lugar, contrariamente a la opinión de que es la industria 
azucarera la generadora de las condiciones de vida y de trabajo que llaman 
esclavitud (Veras, 1983 y 1985), existen evídencías de que fuera de ella las 
circunstancias en que se desenvuelve un gran número de haitianos y de 
dominicanos de origen haitiano guardan una de estas dos condiciones: o 
son tan o más deplorables que en la caña, como en ciertas fincas de café de 
la región suroeste (Moya Pons, Ferrán,Murphy, Dore-Cabral et al. 1986) o, 
si son mejores, ellos se encuentran en la base de esa área específica de 
trabajo, como en el arroz (Lozano, 1990). 

Este primer punto sugiere que las deplorables condiciones en que 
laboran y viven estos trabajadores están estrechamente vinculadas al hecho 
de que se tratade una población de mígrantes haitianos ysus descendientes. 
O sea, que en los esfuerzos ínvestígatívos y analíticos para caracterizar su 
labor en el país se debe considerar no sólo el tipo de actividad. sino también 
la cuestión de la etnicidad y de la frontera nacional. 
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En segundo lugar, nuestras informaciones sugieren que esa población 
no es homogénea, sino que la misma se encuentra en diferentes escalones 
de la estratificación ocupacional, dentro de una misma actividad como en la 
caña de azúcar (Moya Pons, Ferrán,Murphy, Dore-Cabral et al, 1986) o en 
la comparación de un tipo de actividad con otras como la caña de azúcar, el 
café y el arroz (Lozano, 1990;Moya Pons, Ferrán, Murphy, Dore-Cabral et al, 
1986). 

Este segundo punto aconseja que al bregar con una definición del 
trabajo de esa población se deben considerar también elementos de 
estratificación social o de clases sociales. No pueden categorizarse de la 
misma manera el trabajo de un picador y el de un capataz de campo o el de 
un jefe de tiro o el de un mayordomo de un campo de caña que, en más 
ocasiones de lo que el sentido común acepta, son haitianos o descendientes 
de éstos. No tienen tampoco las mismas características los trabajos de las 
zonas rurales como el corte de la caña o la siembra y cosecha del arroz, que 
los trabajos en las zonas urbanas, como las construcciones o la sastrería. 

En tercer lugar, se debe considerar que la población haitiana y 
dominicana de origen haitiano en la República Dominicana comienza a 
constituirse prácticamente con la aparición de los estado-naciones haitiano 
y dominicano. El tiempo viviendo en Dominicana o el número de la 
generación del migrante también pueden provocar diferencias en el tipo, el 
nivel y las condiciones de trabajo de esa población. En este sentido no sólo 
el tiempo produce diferencias, sino igualmente las relaciones sociales, y 
sobre todo de consanguinidad, establecidas con la población receptora. 

Este tercer punto refiere los niveles de integración de la población 
haitiana y de sus descendientes en la República Dominicana como un 
elemento más a considerar para caracterizar su trabajo. Un congó, o sea, el 
migrante que llega al país por primera vez, y un viejó, o sea el migrante con 
más de 8 años viviendo en Dominicana, tienen diferentes niveles de 
integración a la sociedad que lo recibe y posiblemente distintos tipos, 
niveles y condiciones de trabajo (Dore-Cabral, 1988; Ferrán, 1986). 
Igualmente, es presumible que sean diferentes sus niveles de integración a 
la sociedad dominicana, y las consecuencias de uno haber nacido en Haití 
y otro ser un nieto de haitianos nacido en Dominicana. 

Asimismo, no es igual la vida para una rama de descendencia cuyo 
tronco sea haitiano o· dominicano de origen haitiano o una donde en el 
tronco hay una dominicana o un dominicano que procrea hijos con una 
haitiana o un haitiano. En la primera rama los descendientes no tienen 
familia amplia dominicana, ni posiblemente en Dominicana, mientras que 
en la segunda rama los descendientes tienen una familia amplia dominicana 
y en Dominicana. 
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En cuarto lugar, normalmente cuando se habla de migración haitiana 
hacia su país vecino, se entiende por ésta sólo los flujoshacia las plantaciones 
azucareras; más recientemente se habla también de los grupos que desde la 
caña se dirigen hacia otras actividades económicas. No se estudia, desde el 
punto de vista socíoeconómíco, la migración haitiana que cruza la frontera 
y se asienta en los poblados cercanos a ésta. Esa migración hacia los terri­
torios fronterizos dominicanos, más vieja en el tiempo que la otra, ha dado 
lugar también a una importante población haitiana y dominicana de 
ascendencia haitiana. Los tipos, niveles y condiciones de trabajo de ella, 
también tienen que tomarse en cuenta para caracterizar el trabajo de los 
haitianos y sus descendientes en la República Dominicana. Mis trabajos de 
campo en esa área y un estudio de caso realizado en la misma (Dore-Cabral 
et al, 1985), me permiten afirmar que son muy diferentes a los de la caña y 
a los que se realizan en otros cultivos de carácter estrictamente capital ísta en 
las zonas rurales y urbanas. 

Sin ánimo de establecer una correspondencia entre esos dos tipos de 
migraciones y tipos de trabajo de características diferentes, mis datos 
sugieren que mientras en la migración hacia la caña nos encontramos con 
un peso importante de proletarízacíón, en la fronteriza los elementos 
propios de la economía campesina son predominantes. Así como en 
atención a la primera se habla de un proletariado y semi-proletariado 
haitianos en la República Dominicana (Lozano y Báez, 1985;Lozano, 1990), 
en atención a la segunda es posible proponer lahipótesis de un campesinado 
y de echa días rurales haitianos en la República Dominicana. 

En mis trabajos de campo y en el estudio mencionado (Dore-Cabral et 
al., 1985) encontré las diferentes formas que adquiere el campesinado y 
echa días en República Dominicana con matizaciones o elementos que 
resultan del hecho de que son haitianos o dominicanos de origen haitiano. 
En la banda suroeste y, en menor medida en la noroeste, entre ellos habían 
propietarios o poseedores de pequeños predios trabajados por ellos o su 
familia y que ocasionalmente podían contratar mano de obra usualmente 
haitiana, pero a la que no siempre se le pagaba en dinero, sino con los 
mismos productos cultivados; aparceros que comprometían una parte de su 
producción por la tierra que usaban y que bien podían comprometer otra 
parte por semillas, u otro producto necesario para su actividad, o el caso de 
aparceros que no comprometían su producción, sino su trabajo en otras 
tierras o simplemente prometían dejar limpias las áreas que usufructuaban; 
echa días ocasionales los cuales podían tener su casa del lado haitiano o 
dominicano de la frontera y los cuales podían recibir su pago en dinero o en 
parte de los productos en los que trabajaban, o incluso en determinadas 
mercancías manufacturadascomozapatos ocamisas; especiedeencasillados 
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de los que existen en la zona andina, trabajadores que viven en la finca 
haciendo prácticamente de todo, incluso cultivar la tierra y por lo cual 
reciben, o dinero O derecho a cultivar la tierra, o simplemente allí obtienen 
los medios para reproducirse. 

Estecuarto punto expresa queelaborar una caracterización exhaustiva 
de las condiciones de vida y trabajo de los haitianos y de los dominicanos 
de origen haitiano requiere que se tenga en cuenta que han existido dos 
tipos de inmigraciones haitianas hacia la República Dominicana y que éstas 
han generado formas diferentes de incorporación al mercado de trabajo. 

Pero una conceptualización teórica-aún preliminar-de esa realidad 
requiere de un mayor esfuerzo en el procesamiento y análisis de los datos, 
que aquél sobre el cual descansan las reflexiones contenidas en esta 
ponencia, cuyos propósitos. claramente expuestos al principio, son más 
limitados y a los cuales vuelvo de inmediato. 

4. causas y consecuenclas de la teoria de la esclavitud 

¿Por qué la situación de esa población, a pesar de las complejidades 
que los señalamientos previos insinúan, se ha calificado durante tanto 
tiempo y cada vez con más énfasis de esclavitud? 

Existen al menos dos razones que lo explican. Una digamos que 
académica y la otra politica. 

Primero, la idea de la esclavitud proviene de académicos y escritores 
que parten en general de la estrecha perspectiva de los derechos humanos 
o del abolicíonísmo.! Su marco de referencia normalmente son los límites 
impuestos por los legalismos de la Organización Internacional del Trabajo 
(011) y la Organización de las Naciones Unidas (ONU). en los cuales el 
concepto de trabajo no libre es un hecho dado que no se usa analíticamente 
en una sociedad y en un mundo determinados para establecer sus formas 
específicas y sus vinculaciones con el desarrollo del capitalismo. Esas 
deficiencias en el estudio de los fenómenos conduce a que las formas del 
trabajo no libre se reduzcan siempre a la de la esclavitud. Esa visión ateóríca 
se limita a exponer interesantes narraciones de violaciones a convenciones 
laborales y de derechos humanos internacionales y sus intervenciones a 
favor de los afectados; nada más. 

5. Un texto ilustrativo de esta escuela es el de Sawyer (986) y en el caso dominicano los de Veras 
0983. 1985). 
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Segundo, la idea de la existencia de la esclavitud en el siglo XX ha 
demostrado ser, a lo largo de los últimos años, la forma de resumir la 
situación de los haitianos y sus descendientes que mayor solidaridad 
internacional ha concitado para quienes luchan por modificarla. En Europa, 
Canadá y Estados Unidos, personalidades e instituciones de una alta 
sensibilidad y de corazones caritativos han orquestado durante ese lapso 
una campaña de denuncia y de respaldo político y económico de una 
extensión y de un éxito extraordinarios. 

Parecería que el imperativo político de recabar apoyo para la causa de 
los haitianos y dominicanos de origen haitiano, se impone a la racionalidad 
de las ciencias sociales. Poco a poco la idea de la existencia de la esclavitud 
adquiere carácter de verdad incontrovertible, la cual no debe ser puesta en 
duda ni siquiera discutida para no afectar la lucha en su contra. En otras 
palabras, mientras mayor es su éxito internacional, en términos de movilizar 
voluntades, menosse duda desu certeza y mayor gravedad política conlleva 
cuestionarla. 

Pero si esas han sido las causas de la elaboración de la idea de la 
esclavitud en República Dominicana, ¿cuáles han sido sus consecuencias? 

Indudablemente que la más evidente ha sido el éxito internacional 
alcanzado por quienes propagan esa idea y la presión que ese triunfo ejerce 
sobre el gobierno dominicano. Ellase ha convertido en tema privilegiado de 
organismos de la OIT, la ONU, la Sociedad Anti-esclavista de Londres y 
cientos de ONGs internacionales y del Congreso de los Estados Unidos, lo 
cual obliga a las autoridades dominicanas a dar explicaciones, a prometer 
que las condiciones de trabajo y de vida de los haitianos y dominicanos de 
origen haitiano cambiarán y a introducír una que otras modificaciones en 
esas condiciones. 

Pero existen otras consecuencias menos visibles y quizás más discu­
tibles, pero no menos importantes, sólo que en sentido contrario a lo 
positivo de las ya señaladas. 

Mi percepción leyendo los periódicos nacionales y conversando con 
testigos privilegiados de esta situación es que, a nivel nacional, en términos 
de la población dominicana, la idea de la esclavitud contra los haitianos ysus 
descendientes tiene el impacto opuesto alque consigue internacionalmente. 
Por razones de nacionalismo y de antihaitianismo cuyas explicaciones son 
conocidas (Cassá, 1976;Dore-Cabral, 1985), los dominicanos no aceptan ni 
de buena ni de mala gana que en su país se practica la esclavitud. Incluso 
algunos de los escritores dominicanos que anteriormente habían hecho 
defensas importantes de Haití y de la población haitiana en la República 
Dominicana, asumieron una posición diferente, a la hora en que Balaguer 
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compulsó adeflnlcionescon sus deportacionesde haitianos ydedominicanos 
de origen haitíano.t 

La solidaridad y las condenas internacionales ayudan en la lucha por 
mejorar las condiciones de los haitianos y de sus descendientes. Pero sin 
igual apoyo de la población dominicana es muy difícil, si no imposible, 
conseguir un cambio en sus condiciones de vida y de trabajo. 

Existe otra consecuenciade igual signo, quizás más sofisticadayquizás 
también aparentemente menos importante para la lucha que se libra. 
Cuando se califican las relaciones sociales de trabajo en que se desenvuelve 
el migrante haitiano como de esclavitud, se está diciendo que esas relaciones 
no son capitalistas, que no tienen nada que ver con el modo de producción 
dominante en el mundo y en la República Dominicana. En otras palabras, se 
exonera de responsabilidad a ese sistema de las condiciones de trabajo y de 
vida de los haitianos y sus descendientes en Dominicana. En la lectura que 
hago de la idea de la esclavitud es como si se pensara que el capitalismo es 
incapaz estructuralmente de producir esas condiciones y más y peor que él 
las va a remediar. 

Esto no debe extrañar, uno de los libros más importantes en la línea de 
la esclavitud (Sawyer, 1986), escrito por un miembro de la Sociedad Anti­
esclavista de Londres, y con prólogo favorable de una de sus vice-presidentes. 
combate lo que califica de esclavitud en Sudáfrica blanca al mismo tiempo 
que justifica el apartheid. En este caso, el autor no entiende o no quiere 
entender que el apartheid es el que genera el trabajo no libre y que 5610 la 
desaparición de aquél desmonta las bases del sostenimiento de éste. 

En el caso dominicano, en términos académíco-polítícos, se yerra de 
objetivo al hablar de esclavitud y no de capitalismo. Con ello sólo se crea 
confusión. Como dice Murphy 0990-parece que angustiado-en la 
última oración de su libro: "Hablar de esclavitud moderna sólo sirve para 
crearconfusiones en nuestras interpretaciones", y, yo agrego, también en las 
luchas políticas y sociales dirigidas a cambiar las pésimas condiciones de 
vida y de trabajo de los haitianos y de los dominicanos de origen haitiano. 

6. Véanse las declaraciones del profesor Juan Bosch. Hoy, 19de junio de 1991y del doctor Hugo 
Tolentino Dipp, El Siglo, 20 de junio de 1991, relacionadas ron las llamadas repatnaclones de 
haitianos y dc dominicanos de origen haitiano iniciadas por el gobíemo donumcano ese mismo 
mes y que se detuvieron debido al golpe militarcontra Aristidcde septiembre de ese mismo año. 
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